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PREÁMBULO


Desde el origen de los tiempos hay una cifra mágica que nos gobierna en silencio: el 12.


XVIII. 12 veces al año recorre la Luna su camino interminable alrededor de nuestros sueños, y cada uno de esos períodos recibe un nombre diferente.


XVIII. 12 horas de luz brillante dan lugar al día. Otras 12 transcurren en la oscuridad, inventando la noche. La plenitud siempre es el 12: la medianoche, el mediodía.


XVIII. Las 12 de la noche es la puerta misteriosa que conduce a otro tiempo.


XIIIV. 12 estrellas rigen nuestros destinos: Aldebarán, Antares, Régulus, Cástor y Pólux…; cada una de ellas representada por un símbolo: el toro, el escorpión, el león, los gemelos…


XIIIV. 12 seres mágicos habitan el cielo: el unicornio, el dragón, el hipogrifo, el basilisco, el cerbero, la hidra, el grifo, el kraken, la mantícora, la quimera, la tarasca, el fénix y la sirena. (Si alguno cuenta trece, deberá demostrar cuál de ellos finge ser lo que no fue jamás.) De tarde en tarde, por cierto, todos ellos salen a pasear por la faz de la Tierra. O tal vez siempre han habitado aquí y sólo los elegidos saben reconocerlos.


XIIVI. 12 tribus o linajes dicen que dieron origen a todos los pueblos conocidos.


XIVII. Los lugares guardados detrás de 12 puertas, cerradas cada una de ellas con 12 llaves, esconden secretos mágicos, incluso para quien no sepa verlos.


XVIII. Los dados que gobiernan los destinos de todo lo que vive tienen 12 caras.


VIIIX. 12 son las verdades que esconde el mundo a sus moradores. Y 12 las pruebas que habrán de superar en su camino hacia la sabiduría.


VIIIX. 12 opiniones sabias y justas nos libran de cualquier error. Por eso, 12 personas justas y sabias son el consejo que cualquier gobernante necesita. El trabajo en equipo lleva el signo del 12, pero a veces también puede conducir al sacrificio, el dolor o el miedo…


VIIXI. Todo lo que hay sobre la faz de la Tierra se encuentra en 12 libros esenciales. Todo está en sus páginas.


VIXII. 12 veces cada 12 años, 12 serán los elegidos, aunque deberán aprender el camino de la sabiduría. Del mismo modo, tampoco jamás faltó entre ellos un desleal, un traidor. Por eso, el 13 siempre ha sido el peor augurio, el innombrable, la cifra de la peor suerte, del olvido y la muerte. Si has tenido la desdicha de caer en él, sáltalo y olvídalo tan rápido como puedas.


Ésta es la historia de los 12. Habitan mundos como el tuyo, o como el mío, pero si te cruzaras con cualquiera de ellos, no serías capaz de reconocerlo. Los escasos privilegiados que logran conocer sus secretos los llaman por su nombre más antiguo, aquel por el que fueron, son y serán conocidos desde el inicio de los tiempos: ARCANUS.
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UNA SORPRESA PARA COMENZAR BIEN EL DÍA


—¡Nos hemos casado!


El anuncio cogió por sorpresa a todos. Era el primer día de verdadero trabajo del nuevo Gran Circo Alfa de París. Todos los artistas habían llegado ya de sus vacaciones, la zona de viviendas bullía de actividad y las caravanas estaban todas ocupadas. Los artistas ensayaban a pleno rendimiento, los técnicos montaban el escenario y las primeras entradas pronto se pondrían a la venta. ¡El nuevo circo Alfa resucitaba de sus cenizas, como si se tratara del ave fénix de Maddox, el joven malabarista!


La noticia los sorprendió en el comedor, mientras terminaban el desayuno. Todos dejaron de masticar y miraron a quien había hablado. Era Marta, la trapecista, la cual estaba mucho más morena de lo que era habitual en ella, tenía el pelo más largo y, en general, se la veía mucho más guapa. A su lado, cogiéndole la mano, estaba Nab, el cocinero del circo, con una sonrisa tan amplia que parecía querer escapar de su cara. También a él se lo veía más bronceado que de costumbre. Además, en lugar de su habitual delantal blanco llevaba una camisa floreada de colores chillones.


—Estáis sorprendidos, ¿verdad? —preguntó Marta, mirando los boquiabiertos rostros.


¡Por supuesto que lo estaban! Aunque esta vez la sorpresa era agradable, y no como la última vez que tuvieron noticia de que alguien conocido se había casado. Aunque no dijeran nada, todos pensaron en la boda de Aika y el Innombrable y, secretamente, se alegraron de que su amiga japonesa hubiera podido escapar de una situación tan horrible.


—Nuestro amor fue tan repentino que también a nosotros nos tomó por sorpresa —explicó Marta a sus jóvenes amigos—. Ocurrió de repente, mientras Nab me contaba cómo deben hervirse las coliflores y los brócolis, y yo le escuchaba embelesada. Lo miré, me miró, y de pronto me dije: «Éste es el cocinero de mi vida».


Nab sonrió antes de añadir:


—Y yo la miré a ella, tan guapa, tan valiente, y me dije: «Es la trapecista con la que siempre he soñado».


—De modo que decidimos casarnos en seguida y marcharnos de luna de miel a algún lugar muy lejano. Tampoco teníamos nada que hacer aquí, porque el circo estaba hecho una ruina.


[image: img2.jpg]


Sherlock Quick, el director del circo, acababa de entrar, justo a tiempo de escuchar la estupenda noticia. Comenzó a aplaudir, emocionado.


—¡Vivan los novios! —exclamó, sorprendiendo a todos con su entusiasmo—, ¡el amor es lo mejor del mundo! ¡Tenemos que celebrarlo por todo lo alto!


—Un momento, un momento... —continuó la trapecista, con timidez—. Todavía no hemos terminado. Tenemos otra noticia que daros.


Sherlock Quick enmudeció y se sumó a la expectación general. En el comedor se hizo tal silencio que durante unos momentos recordó a la platea del circo justo antes de que Marta se lanzara en uno de sus saltos mortales.


—¡Hemos adoptado a una hija! —dijo Nab.


Sonó un «Oohhh» general. Aquélla sí era una noticia inesperada. Habló Marta:


—Tanto Nab como yo deseábamos ser padres con todas nuestras fuerzas. En la isla donde estuvimos de vacaciones conocimos a una niña huérfana que necesitaba encontrar un nuevo hogar y unos padres que la quisieran mucho. Así que... ¡no lo pensamos dos veces! ¡La adoptamos!


Marta parecía muy satisfecha. Por algún motivo que nadie comprendía aún, dijo todo lo anterior mirando hacia la mesa donde estaban los jóvenes artistas del circo, como si ellos pudieran entender mejor que nadie todo lo que acababa de decir.


Desde luego, la trapecista no se equivocaba. No en vano era, de todas las personas del circo, una de las que mejor conocía a Maddox, Wiktor, Heuria, Ekki y Lure. A Nebbit, Aika, Nel y Shaima aún no había tenido tiempo de conocerlos, pero estaba segura de que se iba a llevar con ellos tan bien como con sus compañeros. La mesa de la caravana de Marta era uno de los lugares habituales de reunión de los jóvenes amigos, siempre alrededor de un termo repleto de chocolate caliente, que Marta preparaba como nadie. Aunque ahora, pensándolo mejor, tal vez habría que buscar una mesa más grande.


—¿Y dónde está esa criaturita de la que estáis hablando? ¿Quién es el bebé afortunado que va a teneros como padres? —preguntó Vlady.
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—En realidad no es un bebé —puntualizó Nab.


—Estábamos deseando presentaros a nuestra hija —se apresuró a decir Marta—. ¡Ula, ya puedes entrar!


Una niña de unos diez años entró en el comedor. Tenía el pelo muy rubio, casi blanco, y le llegaba hasta la cintura. También tenía la piel muy clara, la nariz chata, los ojos muy azules y las mejillas cubiertas de pecas. Entró dando pequeños pasos, como si fuera muy tímida, mirando las baldosas del suelo. Se situó entre Nab y Marta, un par de pasos por detrás. Parecía un poco enfadada.


—Os presentamos a nuestra hija adoptiva —dijo el cocinero—. Esperamos que se sienta a gusto entre nosotros.


Nueve sonrisas iluminaron las nueve caras de los nueve Arcanus. Sherlock Quick comenzó un aplauso entusiasta al que muy pronto se sumaron todos los demás. También los nueve amigos y Minerva, su profesora, quien en ese momento estaba pensando que tendría que añadir un pupitre más a la escuela del circo.


La niña nueva dirigió una mirada fugaz a su alrededor y en seguida volvió a bajar los ojos. Dio un paso atrás. Ni siquiera esbozó un principio de sonrisa.


—Parece asustada —dijo Maddox a sus compañeros de mesa.


Heuria negó con la cabeza. Miraba a Ula fijamente, entrecerrando un poco los ojos, igual que hacía cuando observaba la vitrina de un museo o trataba de resolver un problema de matemáticas muy complicado.


—Yo creo que está triste —dijo la niña maga.


—¿Y por qué va a estar triste? Se supone que acaban de adoptarla y que se ha mudado con sus padres a una de las ciudades más estupendas del planeta —salto Nebbit.


—No tengo ni idea —replicó Heuria—, no la conozco de nada. Sólo sé que está triste. Se nota nada más verla.


Los ocho chicos, y también Minerva, miraron intrigados a la hija de Marta y de Nab. En ese momento, aprovechando que sus padres estaban recibiendo las felicitaciones de todos, la niña se escabulló rápidamente y salió del comedor.


Cuando Marta quedó libre un segundo, se acercó a la mesa de los más jóvenes del circo.


—¿No pensáis presentarme a los nuevos?


Maddox se encargó de ello. Le presentó a Aika, la nueva contorsionista del espectáculo (que además poseía una facultad asombrosa que no podía contarse en público); a Nebbit, la telépata; a Nel y a Shaima, a quienes Quick y Vlady aún no habían asignado un trabajo en el circo.


—Tú pareces china —dijo Marta, señalando a Aika.


—Japonesa —puntualizó la chica.


—¿Y vosotras? —le tocó el turno a Nebbit y a Shaima.


—Yo nací en Egipto.


—Y yo soy turca.


—¡Caramba, chicos! Sois un elenco realmente internacional. Tengo muchas ganas de conoceros bien a todos. ¿Por qué no venís esta tarde a merendar a mi caravana? Os prepararé un chocolate. ¿Os apetece?


Todos asintieron, encantados. Unos porque ya sabían que el chocolate de Marta era el mejor del mundo y otros porque la simpatía de la mujer acababa de convencerlos.


—Así también podéis hablar con Ula —dijo Marta, bajando de pronto la mirada—. Creo que necesita conocer a gente de su edad. Desde que llegamos aquí la veo un poco triste. No es muy parlanchina, ni tampoco se pasa la vida riendo, pero en Nauru parecía más feliz que ahora. Desde que salimos de allí se ha vuelto más esquiva y más callada. Apenas nos dirige la palabra, y se pasa el día encerrada en su habitación. Tenemos miedo de que le ocurra cualquier cosa, aunque no nos contesta cuando le preguntamos. O se limita a decir que no le ocurre nada. Ya no sabemos qué hacer. Tal vez hay algo que no entendemos. Vosotros, que tenéis su misma edad, ¿creéis que podéis echarle una mano?


Heuria frunció el ceño.


—Has dicho que la conocisteis en Nauru. ¿Es una ciudad?


—Es una isla y un país. Está en la Micronesia, cerca de Kiribati y de las islas Salomón. Allí vive poca gente y hace mucho calor todo el año. Ula llegó allí siendo un bebé. Sus padres eran extranjeros, de un país que queda muy al Norte. Por eso es tan rubia y de piel tan blanca, cuando en realidad los habitantes de la isla son más bien morenos y de piel bronceada. Cuando murieron sus padres, en un desgraciado accidente de avioneta, Ula tenía dos años. Desde entonces fue criada por las campesinas de la isla, gentes buenas y humildes que, sin embargo, ya no pueden seguir haciéndose cargo de ella. Hasta ahora, Ula nunca había salido de su isla. Tal vez lo único que le pasa es que no comprende el ritmo de la gran ciudad y necesita acostumbrarse. Igual sólo es cuestión de tiempo.


—No te preocupes, Marta —dijo Heuria, como habría hecho una detective profesional—, nosotros investigaremos qué le pasa y la ayudaremos.


Ekki dio un respingo y abrió mucho los ojos. La frase de Heuria parecía ofrecer posibilidades interesantes.


—¿En serio? —preguntó Marta.


—Claro. Los amigos son para eso, ¿no? —añadió la niña maga.


Los demás asintieron sin decir palabra. Estaban muy de acuerdo con el ofrecimiento que acababa de hacer su amiga.


—No sabéis cuánto os lo agradezco, chicos —dijo Marta, tan emocionada que casi se le saltaban las lágrimas—. Sabía que vosotros me ayudaríais.


En ese momento, Vlady entró en el comedor como una exhalación. Vlady era el administrador del circo, y también su relaciones públicas, su jefe de personal, su taquillero (aunque esto sólo a veces) y también su payaso titular. En realidad se llamaba Vladimir Kewit-Witkievitz y casi siempre iba vestido de un modo muy elegante, con su traje y su corbata. Pero aquel día iba a actuar y llevaba su ropa de payaso: su peluca naranja, sus pantalones a cuadros multicolores y su nariz de plástico roja. Hacía sonar una trompeta de juguete y, de vez en cuando, anunciaba:
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—¡El ensayo va a empezar! ¡El ensayo va a empezar! ¡Todos los artistas a la carpa!


Era hora de ponerse a trabajar.


Sherlock Quick los esperaba bajo la impresionante carpa plateada, con su cuaderno de notas en la mano.


—Antes de comenzar a entrenar, queridos artistas, hay algunos asuntos de los que deseo hablaros —dijo.


Ari de Hameln, el mago titular del circo, carraspeó con su voz de trueno y miró a su hija Heuria, que estaba a su lado.


—Queremos, en primer lugar, dar la bienvenida oficial al circo a los nuevos jóvenes artistas. Aika, nuestra nueva contorsionista, y la mentalista Nebbit. Las dos han actuado ya con nosotros, pero nunca en nuestra sede principal. ¡Bienvenidas, chicas!


Aika y Nebbit saludaron a sus compañeros. A algunos de ellos apenas los habían visto. Todos parecían estar deseosos de verlas actuar.


—También queremos agradecer a nuestros artistas más antiguos que continúen con nosotros. A los hermanos Johnson, los forzudos saltimbanquis; a nuestros jóvenes malabaristas acróbatas, Maddox y Wiktor. Al mago Ari de Hameln y su joven ayudante, Heuria. A Marta, nuestra veterana trapecista... Y, por supuesto, a los miembros de nuestro equipo técnico. Al joven Ekki, que trabaja a las órdenes de Watt. A Lure, quien ayuda en la enfermería.


Los aplausos no paraban y parecían hacerse más fuertes a cada nuevo nombre.


—Aunque —continuó Quick— ha llegado la hora de hacer algunos cambios. Un espectáculo no puede permanecer siempre igual, sería nuestra ruina. Por eso los miembros del Consejo y yo mismo hemos decidido modificar algunas de las actuaciones. El nuevo espectáculo del circo contará con dos partes de cinco números cada una. A continuación, os anunciaré en qué consistirá cada parte.


Todo el mundo dejó de aplaudir y escuchó en silencio al director general.


—La primera parte arrancará con los hermanos Johnson y continuará con la actuación de la trapecista, los malabaristas y la magia tradicional de Ari de Hameln. Precisamente el número de magia es uno de los que deseamos modificar.


Heuria contuvo la respiración. Ari de Hameln carraspeó dos veces, nervioso.


—A partir de ahora, Ari de Hameln tendrá que buscar otra ayudante, porque el Consejo ha decidido que Heuria deje de desempeñar ese papel.


—Pero... Pero... —balbuceó Heuria—, se me daba bien ayudar a mi padre... No entiendo por qué no quieren que continúe hacién...


—Déjame terminar, jovencita —replicó Quick, levantando una mano—. No queremos que continúes haciéndolo por la sencilla razón de que deseamos que tengas tu propio número de magia. No como ayudante, sino como maga titular.


Ari de Hameln se mesó la larga y poblada barba. Parecía preguntarse con preocupación cómo se las iba a apañar sin su hija. Heuria lo miró, angustiada, y él contestó, fingiendo tranquilidad:


—Todo irá bien, no te preocupes. Es tu oportunidad.


Heuria dudó un momento. Su padre la miraba ahora con mucho orgullo.


—Suponiendo que quieras, claro —añadió Quick.


—Sí, sí, claro que quiere —dijo Ari de Hameln, adelantándose a su hija.


—Bien. ¡Soberbio! —sonrió el director general—. La segunda parte comenzará con la actuación de los payasos. Y he aquí que llegamos a la siguiente cuestión. Shaima y Nel. Tenemos que incorporarlos al equipo. El Consejo ha meditado mucho sobre el asunto y finalmente ha tomado una decisión.
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